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Los ladrones le han declarado la
guerra a los escaparates madrile-
ños. Desde el jueves, cinco esta-
blecimientos han sido asaltados
en 27 horas. El último conocido
ocurrió el viernes a las 22.30 en
la tienda de merchandising del
Atlético de Madrid. Cuatro hom-
bres llegaron en un BMW a las
inmediaciones del estadio Vicen-
te Calderón, se bajaron, cogie-
ron tapas de alcantarilla, redon-
das y metálicas, y las estrellaron
contra el cristal. Entraron, cogie-
ron tantas perchas como les cu-

pieron entre los brazos y huye-
ron. Tanta fue la prisa, que se les
cayeron unos chándales. “Y
unos chavales que pasaron con
una scooter, los cogieron y se los
llevaron”, explicó el propietario
de un bar cercano al campo. Él
los vio salir a manos llenas. Se-
gún su relato, eran sobre las
diez y media de la noche, cuan-
do un cliente dijo: “¡Están roban-
do en el Calderón!”. Llamaron a
la policía y, en ese intervalo de
tiempo, los cacos ya salían de la
tienda. Todavía se desconoce la
cuantía del robo.

Unas horas después le tocó a
la óptica Golf, en la calle de Clara

del Rey. Sobre las tres de la ma-
drugada, varias personas dobla-
ron el cierre metálico de la ópti-
ca y luego forzaron la cerradura.
Robaron unas 60 gafas de sol va-
loradas en 900 euros.

En la noche del jueves al vier-
nes, cayeron otras tres ópticas.
Cerca de media noche, entre cin-
co y seis hombres rompieron el
escaparate del Centro Óptico y
Auditivo Lozano. “La policía cree
que lo han roto primero con
unos picos y después con las ma-
zas”, explicó ayer la propietaria
de la óptica, Sagrario de la Fuen-
te. Se llevaron unas 150 gafas de
sol. El 1 de marzo también le en-

traron a robar y se llevaron gafas
por valor de 20.000 euros. En la
misma situación están los propie-
tarios de Federopticas, en la ca-
lle del Majuelo. A las 12.40 varias
personas rompieron la luna con
mazas y les robaron 120 gafas va-
loradas en 14.000 euros. Hace 10
días, les robaron 5.000 euros en
60 gafas. La siguiente óptica la
asaltaron en Móstoles, a las
23.30. Destrozaron la puerta con
mazas y se llevaron varias gafas
y la caja. La policía está investi-
gando si pudiera tratarse de una
misma banda, aunque algunos
robos se cometieron casi a la mis-
ma hora.  Página 4

Tienen en común un continente,
América, un oficio, la literatura, y
un equipo, el Atleti de Madrid. En
un bar de Lavapiés, cuatro auto-
res latinoamericanos que viven y
escriben en la ciudad toman ca-
ñas a un ritmo de autóctono. For-
man parte del grupo generacio-
nal que la Comunidad de Madrid
ha etiquetado como “Comunidad
+ o s 40” para La Noche de los
Libros (23 de abril). De los 50 au-
tores que forman el grupo madri-
leño, todos rondan los 40 años y
un tercio son inmigrantes latinos.
¿Está Madrid convirtiéndose en
el nuevo París para los sucesores
de Cortázar, Carpentier, Onetti o

Echenique? No; para tanto no es.
En esto, los cuatro escritores tam-
bién están de acuerdo. “Aquel Pa-
rís no se repetirá”, dice Julio Tru-
jillo, poeta de México DF y madri-
leño desde hace tres años. “Enton-
ces había un factor político para
emigrar...” interrumpe el novelis-
ta limeño Sergio Galarza, en Ma-
drid desde 2005. “Ya no se sufre el
sufrimiento del exilio”, apunta ali-
terativo el cuentista argentino
Marcelo Luján (siete años en la
Villa). “Quizás nos comparan por-
que aún sorprende la inmigra-
ción...”, concede la poetisa chile-
na Violeta Medina, nacida en Co-
quimbo e instalada en La Latina
hace 16 años.

Puede que Madrid no sea
aquel París, ni éste aquel boom

latinoamericano. En un planeta
globalizado, los “exiliados” han pa-
sado a ser “ciudadanos del mun-
do”. No corren los años sesenta,
ni falta que hace. Las etiquetas ya
no sirven. Ahora emigran por tra-

bajo, por vivir la experiencia euro-
pea o por pura desidia. Julio Truji-
llo dejó DF con una oferta de tra-
bajo bajo el brazo: la dirección de
la edición española de Letras Li-

bres. Con aspecto más formal que
el resto (blazer y cartera), compa-
gina su trabajo en la revista con
una poesía “de ambientes y con-
textos que no es mexicana, madri-
leña ni amiga de etiquetas”. Quizá
esa doble vida de crítico y poeta
esté reflejada también en el título
de su último poemario, Bipolar, el
primero que publica en España,
en el que hay poemas meditativos
pero también otros cercanos a la
greguería.

Marcelo Luján vino a Madrid
para disfrutar de Europa sin la ba-
rrera del idioma y descansar de la
tensión de Buenos Aires. Es el úni-
co de los cuatro que no tiene un
trabajo alimenticio, más allá de
“impartir talleres y esas cosas”.

 Pasa a la página 2

Guerra a los escaparates
Asaltados cinco comercios en la región en 27 horas P Unos ladrones estrellaron
tapas de alcantarilla para robar en la tienda del Atlético de Madrid

Talentos latinos escriben en Madrid
Una generación de escritores latinoamericanos escoge la capital para vivir

El Comité de Huelga de Tele-
madrid mantiene el paro de
24 horas convocado a partir
de las diez de la mañana de
hoy al no haberse alcanzado
ningún acuerdo “que satisfa-
ga mínimamente las reivindi-
caciones” de los trabajado-
res. El comité recuerda que
no hay variación con respec-
to a los motivos que provoca-
ron el pasado 14 de abril la
primera jornada de huelga
de una convocatoria de tres,
por lo que las dos restantes
continúan convocadas. Consi-
deran que la dirección de la
empresa “continúa con su ac-
titud de desprecio a los traba-
jadores” y “no ha querido” ne-
gociar los servicios mínimos.
Advierten de que “si la panta-
lla de Telemadrid se va a ne-
gro, y el silencio sustituye a
la señal de Onda Madrid, se-
rá sólo culpa de la irresponsa-
bilidad de la dirección”.

Los sindicatos, que man-
tienen su jornada de huelga
para el 2 de mayo —Día de la
Comunidad—, reivindican es-
tabilidad para la plantilla de
1.280 empleados del ente.

El festival Madrid en Danza
ofrece hoy la última oportuni-
dad de ver a Los Ballets de
Montecarlo con su complejo
montaje contemporáneo de
Fausto, dirigido por Jean-
Christophe Maillot. El plato
fuerte para la semana que vie-
ne será Entity, del coreógrafo
británico Wayne McGregor,
triunfadora en la última Bie-
nal de la Danza de Venecia.
El programa se puede consul-
tar en www.madrid.org/ma-
dridendanza. Páginas 6 y 12

Todas las mañanas del año se
desliza por la nieve, en la esta-
ción de Valdesquí o, si es vera-
no, en Xanadú. José Blasco
Llopis, un valenciano de 80
años afincado en Madrid, es
un esquiador incansable cuya
afición le ha llevado a figurar
en el Libro Guinness de los ré-
cords por esquiar más de mil
días seguidos.  Página 7

Trabajadores
de Telemadrid
amenazan
hoy con una
nueva huelga

Obras clásicas y
experimentales
danzan
en Madrid

Un esquiador
incansable,
en el ‘Guinness
de los récords’
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De izquierda a derecha, el mexicano Julio Trujillo, la chilena Violeta Medina, el argentino Marcelo Luján y el peruano Sergio Galarza. / c. manuel

Los autores emigran
por trabajo, por vivir
una experiencia
o por pura desidia
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Viene de la página 1
En el último de los premios que
han recibido sus novelas y rela-
tos, el Kutxa Ciudad de San Sebas-
tián, el jurado definió su obra El
desvío como “un relato de carre-
tera que termina en un expedien-
te X, con suspense y un final sor-
prendente”.

Inmerso en la cultura pop, Ser-
gio Galarza presume de escoger
a sus amigos en base a sus gustos
musicales (su primera decepción
al llegar aMadrid fue comprobar
que no todo el mundo conocía a
Sr. Chinarro). Es el más joven del
grupo, lleva unas molonas gafas
amarillas y se cataloga como “na-
rrador”. En su obra flirtea con el
reportaje (como en Los Rolling
Stones en Perú, un ensayo sobre
el paso de los reyes del rock por
el país). Anécdotas que dan juego
no faltan en su biografía, en Ma-
drid ha trabajado paseando pe-
rros, llevando niños al colegio y
una vez pegó a un crítico litera-
rio crítico de más.

“Santiago es una ciudad gris y
aburrida y Madrid sonaba bien”,
dice la poetisa chilena Violeta
Medina para justificar por qué
acabó en la capital. “La propia
palabra es sonora, Madriiid, co-
mo Lisbooooa o Estambuuuul…”,
alargando las vocales con una
sonrisa burlona. Habla muy de-
prisa todo el rato. Gesticula. Es la
mayor del grupo (tiene 40) pero
entiende la poesía como un jue-
go. En sus recitales (ella los lla-
ma “ralladuras”) mezcla versos
con instalaciones y performan-
ces. “¡Qué aburrido sólo leer!”, di-

ce. Aunque trabaja como jefa de
prensa de la editorial Siglo XXI,
no pierde su espíritu lúdico de
poeta: durante la sesión de fotos,
el grupo se resguarda unmomen-
to dentro de la biblioteca de las
Escuelas Pías y Medina aprove-
cha para cambiar traviesa su pa-
raguas roto por otro nuevo que
un lector confiado ha dejado a
escurrir en el paragüero.

París o no, en este aquí y aho-
ra, la ciudad también se cuela en
la obra de los artistas que acoge.
Primero en el lenguaje. “Esa
brusquedad del madrileño al ha-
blar se acaba agradeciendo por-
que es franqueza, ausencia de ro-
deos”, dice Trujillo, que opina
que como mexicano y “retórico
nato” al vivir enMadrid se amino-
ra la voluntad retórica en busca
de una mayor claridad. “Castilla
te quita esa carga barroca que
traes de Latinoamérica”, apunta

Violeta Medina, “te limpia de ri-
pios”. Según Luján, “para el ar-
gentino esmás complicado”. ¿No
lo es siempre? “Es que tenemos
la situación prosódica del verbo
y no existe la segunda persona
del plural... al final tienes que to-
mar una decisión narrativa: ¿des-
de dónde escribes?”. En su últi-
mo libro el cuentista ha optado
por hacerlo desde Argentina, “ca-
si como un exotismo gracioso”.
La primera palabra que apren-
dieron todos al llegar fue “vale”.
El “OK” lo han desterrado.

La ciudad también se cuela en
el contenido de sus obras. En los
versos de Trujillo aparecen las
calles madrileñas, la comida, “el
metro, muchísimo...”. “Esta ciu-
dad es increíble para los que es-
cribimos ficción, en los sitios
más cotidianos, los pasos de ce-
bra, las cafeterías, los autobuses,
están todos los personajes que

necesitas, desde la señora del vi-
són al rapero”, dice Luján. “Ma-
drid no está aprovechada litera-
riamente”, dice Galarza, “no hay
una novela de la ciudad como las
hay de Nueva York, de París, o
incluso de Lima”. En su libro Pa-
seador de perros, el autor limeño
narra la urbe desde su propia ex-
periencia laboral: “Esa vivencia
me permitió ver la intimidad de
la ciudad, el interior de las casas,
la cara oculta de las postales”.

Ocho observadores ojos ex-
tranjeros analizan lo peor y lo
mejor del Madrid que alimenta
su obra. Entre lo malo: la crispa-
ción política, la baja calidad de la
prensa dominical (“esperaba en-
contrarme el New Yorker y es un
patio de vecinas”, dice Galarza),
o el consumismo feroz. Pero
abundamás lo bueno. Está lo típi-
co —(la comida, la luz, los cielos,
lamarcha, que se puede ir andan-

do a todas partes, el transporte
público, la oferta cultural, que es
un pueblo grande, que está vi-
va...)— y luego está lo que sólo ve
alguien que viene de una caótica
capital latinoamericana: “¡El trá-
fico es una maravilla!”, dice uno,
“y es muy segura”, apostilla otro.
Todo depende de con qué se com-
paren las cosas. Lo mejor de lo
mejor para todos es la gente. Inte-
rrumpiéndose, los autores ha-
blan de esos madrileños... “¡Vivi-
dores profesionales!” (Trujillo).
“¡Que te miran y te tocan sin co-
nocerte!” (Medina). “Que viven
de puertas afuera” (Trujillo). “Co-
mo público,muy receptivos” (Ga-
larza). “¡Y cómo conviven unos
con otros!” (Luján). “Es que aquí
las barras de bar igualan a la gen-
te de todas las clases y colores”
(Trujillo). “No hay ese clasismo
latinoamericano, ese preguntar
¿quién es tu padre?, ¿dónde estu-

diaste?” (Medina). Luego están
los abuelos madrileños que por
lo visto pegan la hebra mucho
más que en cualquier urbe latino-
americana. Estos ocho ojos tam-
bién se fijan en cosas que pueden
pasar desapercibidas para los
que siempre han vivido en este
pueblo grande. Por ejemplo aGa-
larza le sorprende que haya escri-
tores de derechas y de izquierdas
(“rancios los del PP, ñoños los del
PSOE”) y la gran cantidad de cie-
gos y sordomudos. Los demás
asienten como si esto fuese un
hecho evidente.

¿Qué aportan ellos a la vida
cultural de la ciudad? Sobre to-
do, imaginación. “Los autores es-
pañoles están muy aburguesa-
dos”, diceMedina, “tienen la crea-
tividad aplastada porque nadie
mueve un dedo sin una subven-
ción”. “No se arriesgan demasia-
do”, explica Trujillo. Y Luján:
“Nosotros estamos acostumbra-
dos a buscarnos la vida”.

Creen que ésta es una ciudad
bohemia, libre y surrealista, “que
supera las películas de Almodo-
var”, según Medina, y también
conserva un candor, cierta inge-
nuidad. “Todo lo que nos gusta de
Madrid, la cultura, la calidad de
vida, la simpatía de la gente tiene
que ver con la economía; tantas
décadas de crisis marcan nues-
tras sociedades... ¿cómo serían
nuestras ciudades si tuviesen el
poder adquisitivo que existe
aquí?”, dice el bonaerense Luján.

Volver a cruzar el charco está
descartado. “Ni cagando”, aseve-
ra Medina.

“Esta ciudad es increíble para
los que escribimos ficción”
Un tercio de los autores jóvenes que viven en Madrid son latinoamericanos

E Julio Trujillo (México DF):
“La cocina de mi casa
cuando desayuno huevos
rancheros, y los chinos: son
lo más parecido a la tienditas
mexicana, puedes encontrar
de todo”.
E Violeta Medina
(Santiago): “El obrador de
Rosi (Sombrerería, 7) donde
voy los domingos a buscar
empanada chilena y ceviche”.
E Sergio Galarza (Lima): “El
caos de las colas del
consulado peruano y La
Lupita (Gran Vía, 73)”.
E Marcelo Luján (Buenos
Aires): “Los barrios, Malasaña
es San Telmo; Gran Vía,
Corrientes”.

E Julio Trujillo: “Me
encantan los bares y cafés
clásicos como El Barbieri o El
Comercial”.
E Violeta Medina: “Los
domingos mi misa es El
Rastro, me lo conozco mejor
que muchos madrileños, es
un lugar mágico, tiene
objetos que me inspiran y
siempre suceden cosas”.
E Sergio Galarza: “Casa
Camacho, en la calle San
Andrés, resume la ciudad”.
E Marcelo Luján: “Como
habitante, mis calles
preferidas son Goya o
Velzquez, pero como autor
hay más objetos literarios en
la vida underground de
Malasaña”.

Lo que más les
recuerda a la
ciudad que dejaron

El rincón más
literario de Madrid

Trujillo, Luján, Galarza y Medina ponen la cara por los escritores latinoamericanos en Madrid. / cristóbal manuel

“La brusquedad
del madrileño
al hablar se acaba
agradeciendo”

“Castilla te quita
esa carga barroca
que traes de
Latinoamérica”




